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Resolución del CC sobre la Organi­
zación de la Juventud 

El CC de Mayo 74, decidla impulsar la crea— 
eión ae loe comités de jóvenes. Contra la expe 
riencia de las Comisiones de Barrio, esta inicia­
tiva se inscribía dentro de un proyecto más gene­
ral destinado a dar una respuesta política y orga 
nizativa a un oonjunto de capas (juventud, mujer, 
...) que, por encima de una -dinámica de moviliza­
ción unitaria en los barrios, empezaban a desarro 
liarse. Hoy'este proyecto Be muestra irrefutable= 
pese al empeño del reformismo y sectores del cen-
triamo de atar a estas capas 4 un enfoque exclusi 
vo de barrio. 

Sin embargo, la experiencia de los Comités de 
Jóvenes ha chocado desde un principio con tres = 
problemas fundamentales 1 

1) La concepción estrecha de los Comités de Jóye 
nes, dirigidos exlusivamente a una delgada = 

franja de "jóvenes radicalizados de'los barrios". 
En an momento en que la radicalización de la ju— 
ventud adquiere enormes dimensiones, afectando a 
un amplio abanico de sectores de la sociedad esta 
concepción se ha mostrado en total contradlcción= 
oon la posibilidad de construir una Organización= 
juvenil masiva i intersectorial. 

2) Su estructura oerrada -de militancia obligato_ 
ria- en total contradicción con las posibili­

dades existentes de avanzar hacia la estructura = 
de afiliación mucho más flexible. Esta contradic­
ción se ha hecho explosiva sobre todo a partir de 
la muerte de Franco. 

3) Su planteamiento político en la práctica eco-
nomicista. Pese a reivindicar la problemática 

íntegra de la juventud, los Comités de Jóvenes no 
han pasado de combinar un trabajo disperso por ba 
rrios eon el apoyo a toda una serie de temas polT 
ticos generales* 

Junto a estos aspectos centrales un balance = 
¡nás completo debería añadir la ausencia de un pro 
grama de acción más desarrollado para los comités 
de jóvenes, así como la falta de clarificación an 
te aspectos tácticos diversos (clubs, vocalías..7 

Todos estos factores obligan a replanteares = 
un conjunto de aspectos programáticos, analíticos 
y tácticos con respecto a los Comités de jóvenes. 

I.-POR TOA ORGANIZACIÓN AUTO-TOMA DE LA JUVENTUD 
Ante todo es necesario afirmar la necesidad = 

de una organización autónoma de la juventud que , 
en estrecha relación con las organizaciones del = 
movimiento obrero y popular, se convierta en la = 
espina dorsal de este movimiento. 

Ello viene impuesto más que nunca, en la ac­
tualidad, por la situación catastrófica en que la 
crisis del.imperialismo y la burocracia ha situa­
do a la juventud como capa, por encima de las di­
ferencias de clase iniciales. Ahora bien,, es el = 
auge de la radicalización de la juventud, su ex— 
tensión a nuevos sectores (juventud de barrios, = 
efp,.,.) lo que hoy permite avanzar en- esta pers­
pectiva. 

Ni la IC ni la IV Internacional pudieron dar= 
una respuesta lclara a este problema. En efecto , 
la radicalización de la juventud como capa social 
interclasista es un fenómeno relativamente nuevo= 
oue aparece ligado a los avances teonológicos del 
capitalismo y a la necesidad de ensanchar los sis 
temas educativos. Durante los 30 primeros años » 
del siglo, cuando se hablaba de la radicalización 
de la juventud se hablaba fundamentalmente por no 
decir exclusivamente de la juventud obrera. Es = 
lógico que los análisis, propuestas tácticas y or 
ganízativas- reflejen este nivel de desarrollo deT 
mov. juvenil. 

Desde este punto de vista para la IC y las 
priaeras resoluciones de la IV I. el trabajo en— 

tre la.juventud se^centra exclusivamente en torno 
a las organizaciones que encuadran tradicionalmen 
te al mov. oi>. y pop. (sindicatos, ctés de huelga. .."J 
Con este fin, por ejemplo, en los C. de Huelga ño 
solo se plantea la necesidad de defender un pro— 
grama auténticamente juvenil, sino el derecho a e 
íegir delegados juveniles de cara a llamar la aten 
ción a los-, delegados adultos y a los trabajadores 
en.general sobre la situación de la juventud. En 
este mismo sentido, en los Sindicatos, se plantea 
la necesidad de crear comisiones o secciones juve 
niles por encima de la burocracia sindical, destT 
nadas a estudiar un programa de demandas juveni--
le3, ayudar a los jóvenes en el Sindicato y reciu 
tar a nuevos para el mismo. Este plano de traba­
jo debe ser hoy reafirmado frente al e3talinÍamo= 
y al cer.tria.mo, como un plaho~fundaméntal en la 
batalla de los trotskyatas por liberar a la juven 
tud de su explotación, opresión y represión. 

Sin embargo, la experiencia histórica ha =j 
demostrado, en algunos d&sos dramática««teque este^ 
plano es por si solo insuficiente. La razón funda 
mental es que si bien todo el movimiento obrero y 
popular debe asumir las reivindicaciones de la j£ 
ventud o de cualquier otra capa oprimida, no hay 
garantía de ello si estas capas no empiezan por 
organizarse autónomamente, llevando adelante la 
lucha por sus intereses sin subordinarse a nada • 
ni a nadie. Esta no es solo la experiencia coti­
diana bajo el capitalismo, también la ha sido ba­
jo los estados Obreros. La prolongación de la cri 
sis de dirección revolucionaria hace más válido to 
davía este planteamiento. 

En la situación actual, de estas cuestiones , 
los trotskyetas extraemos la necesidad de combi— 
nar dos tareas que lejos de contraponerse se com­
plementan: 

1) Construir una organización autónoma de la ju­
ventud que: a)elabore su propio programa, lie 

vándolo al terreno de la acción práctica sin s u ­
bordinarse a nedie; b)batalle al mismo ;tiempo pa­
ra que los sindicatos, C. de Huelga Partidos, asu 
man este programa y apoyen estas acciones. 

2) Sobre estas bases intervenir en los Sindica— 
tos, C. de Huelga,, para que éstos apoyen elÉ 

programa de esta organización y las iniciativas =™ 
de esta organización. Una mediación para ello pae 
den ser la creación "de secciones o comisiones ju­
veniles en los sindicatos al estilo de lo recomen 
dado por la IC y la IV. Junto a esto los trote— 
kystas debemos batallar por afiliar a los jóvenes 
de estos sindicatos a la organización autónoma de 
la juventud, .creando sus propias secciones, en » 
las fábricas...etc. El caso del m.e. introduce for 
zosamente una distinción. Los estudiantes son to­
dos ellos, parte orgánica del movimiento juvenil . 
Como tales no tienen necesidad alguna de organi— 
zerse autónomamente de sus sindicatos y organiza­
ciones. Nuestra línea, en este sentido debe ir en 
focada a convertir el Sindicato estudiantil en la 
rama de la OJ, lo que incluye defender el progra 
ma e iniciativas de esta organización, respaldo • 
financiero... Esto no es contradictorio con que * 
llevemos un reclutamiento (*&• W"dicgj¿>para la OJ , 
ante la negativa de la direcciónra adherirse, 1. 

Para alcanzar estoB objetivos, la OJ debe ser 
una organización'intersectorial que combine una = 
estructura fundamentalmente territorial a nivel • 
de barrio, con toda una serie de secciones en las 
fíbricas, escuelas... 

II.- NUESTRA LIHBA TÁCTICA GENERAL. 
Pese a la temprana participación de la juven­

tud obrera y estudiantil en las movilizaciones • 
que han recorrido la largo y ancho de la geogra— 

• \ 
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fia, todavía estamos en loa inicios de un moví---»-» 
miento especifico de jóvenes. 

En efecto, hasta ahora, laa reivindicaciones 
puramente juveniles han quedpdo en un segundo • 
plano con respecte a los temas específicasente = 
reivindicetivos o políticos generales. No obstan 
te, la crisis social actual, unida al ascensodeT 
movimiento obrero está poniendo sobre el tapete»» 
Junto a las reivindicaciones más elementales, los 
objetivos democráticos y antirrepresivos, un con 
Junto de temas con una profunda carga anticapita^ 
lista (ejército, familia...)» radicalizando oíros» 
como la esciela. Sodo ello~va a dar un formidable 
impulso al movimiento político de la juventud. El 
derrocamiento de la dictadura y la apertura de u-
ne situación pre-revoluelonaria avivará 'aun más • 
el fuego de estas contradicciones. 

Ahora bien* dar pasos en esja perspectiva tie 
no hoy una. condición fundamental: superar el gra^ 
do de desorganización y división existente, avan­
zando en la creación de una organización d,e afi—• 
Ilación de la juventud. Para ello el movimiento m 
juvenil puede apoyarse en las enormes posibilida­
des abiertas con la muerte da Franco y en el nue­
vo cambio en la relación Se fuerzas entre las ala 
ses. 

El único obstáculo serio lo constituye la po­
lítica de las direcciones reformistas y sus guar-
dailancos centristas. SI PC2 ha dicho' abiertamen­
te que se trata de convertir las vocalías "en la 

ganizaeión de la juventud" siguiendo su linea» 
n&_ral ae aprovechar las instituciones franquía 

tas pera transformarlas. Con ello, este se opone» 
a toda posibilidad de construir una organización 
independiente de la juventud. La dirección social 
demócrata, calla ante eete problema, carente d¥ 
linea hasta el momento, lo que no excluye la posí 
bilidau de maniobras en este sentido de cara a re 
cuperar sus lazos con sectores de la juventud,es­
pecialmente la de barrios. 

SruooB cono KCS, tras la experiencia de las * 
c. de.barrios, han acabado por adoptar con pelos» 
y eeñales la línea del PCE planteando también las 
vocalias "o cao la erg. de la juventud", tratando» 
de subordinarlas a las "Asociaciones 'de cabezas = 
de familia". 

En esta situación 3 a creación de la ADJ por = 
parte del F?E es por sí sola un paso positivo.Sin 
embargo, creemos' que este proyecto cuenta con ai-
versas limitaciones» La primera de ellas es el * 
programa. En. linóes genrales podríamos estar de a 
cuerdo eos ei progresa da la ADJ (por el derecho» 
al trabajo, derechos democráticos, en el ejército 
enseñanza gratuita..,.) el problema está en la fal 
ta de concreción de estos puntos» Esta es una • 

Keatión obligada ni tenemos en cuenta la lógica» 
colaboración de clases en la que se halla i n — 

serta la ADJ, puss la linea de pactos en la "CD"= 
va a iiaped.tr cualquier combate frontal contra los 
pilaras fundamentales de la opresión,explotación» 
y represión da la juventud, La aeeunda ee el mon­
taje burocrático y sectario de la ADJ. Xa crea 
clon de la ADJ no ha sido el producto de un proce 
00 de discusicfn "y participación de los jÓve— 
nes a través da asambleas y ha sido un montaje = 
desde arriba, en ni que el grueso de la vanguar— 
día juvenil ha estado al margen. Por los pocos da 
tos que tenemos en la práotica la ADJ está muy l]| 
jos de plantearse ooao una organización unitaria 

o que batalle por la unidad. Más bien parece un 
montaje propio del PIE al estilo ce la Federación 
de Sindicatos Democráticos. Pese a todo ello la • 
ADJ ha logrado alguna incidencia en puntos como = 
Madíid (3 ó 4 barrio»), Sevilla( 2 ) , Zaragoza(1)... 

Tanto por la realidad, como por el mantaje bu 
roorátloo , para,, los trotslsystas, la ADJ allí don 
de tiene Influencia debe ser una componente de la 
construcción de la OJ; Desde este punto de vista» 
está claro que no podemos subordinar nuestro pro­
yecto -ooaatrulr una organización unitaria de la 
juventud- a la ADJ. 

KUe3tra táctica debe ir infooada hacia la '• 
construcción de la OJ allí donde podamos, y desde 
una posición de fuerza tratar de incidir sobre la 
ADJ y otros grupos de jóvenes eon el objetivo de 
impulsar una unificación en condicionas beneficio 
ees para nosotros o desenmascarar a la ADJ como « 

tinglado burocrático y sectario controlado = 
por el P2S. Esta táctica incluye forzosamente en­
trar en la ADJ allí donde esta tiene un mínimo de 
incidencia, batallando por la unificación de la = 
vanguardia juvenil. 

En este sentido, allí donde podamos es preci­
so impulsar-asambleas de jóvenes, en las que tras 
un proceso de discusión se elijan delegados juve­
niles; buscar la coordinación de estos delegados» 
a nivel local , nacional y estatal y todo ello en 
la perspectiva de avanzar hacia Congresos a t o — 
dos los nivelea ag juventud que den un impulso a 
esta organización y decidan una propuesta de pro­
grama y estatutos . 

Para esto es preciso apoyarse en los centros» 
de jóvenes y las vocalías desplegando una campaña 
de agitación y organización en las mismas (1). Al 
mismo tiempo es necesario utilizar todos los rea-
grupamientoa unitarios o seudounitarios (comités» 
de jóvenes, grupo* invertebrados, comisiones de 
barrio en algunos puntos...) de cara a impulsar = 
este proceso. 

Sobre esta base» es necesario plantear una • 
pol, de unificación co;¡ la ADJ y otros grupos ju­
veniles, proponiéndoles asambleas conjuntas a ni-
v/fcl ¿t io<\a,a.*v Va, b«t s toexAWa, de a.Oor\.tstr WatiA. » 

vel xocal y de estado. En caso de no aceptar esta 
propuesta, entonces nosotros deberemos proponer = 
condiciones a todon los niveles entre las dos or­
ganizaciones de cara a preparar e impulsar con.jun 
táñente el movimiento de mesas. 

En todo este proceso de construcción-unifica­
ción ios trotakyatas defendemos una propuesta de» 
principios,programa y estatutos que a nuestro en­
tender debe regir la actividad de la OJ. La pro— 
puesta debe 3er la siguiente: 

Priaeiploe; 
*- La OJ debe ser una organización unitaria en = 

la que tengan cabida todas las tendencias del 
movimiento juvenil. 

-r Xa OJ debe ser una organización democrática , 
basada en la electividad y revocabilidad de 
todos eus cargos y en el derecho a tendencia. 

— La OJ debe ser una organización independiente 
frente al estado y sus instituciones. 

Prot.,rama; 

— Por el derecho al trabajo. 

— Por el derecho a la enseñanza. 

-- Por el derecho a una vida digna, 

— Por el derecho a l a libertad. 

— Contra la represión. 

— Apoyo a las luchas obrera.3 y a los oprimidoe--
de todo el mundo. 

— Por el gobierno de los trabajadores. 

(ver este programa desarrollado en el Proyecto de 
Resolución para la MISA, "Construir la Organiza*»* 
ción de la Juventud comunista, construir el Parti 
do). 

Estatutos; 

— La OJ estará babada en delegados elegidos en» 
asambleas juveniles por barrio , esouela, fá­
brica..etc. Estos delegados deberán constitu­
ir la secretaría de la OJ en este lugar, La = 
secretarias locales deberán coordinar a los • 
dolegados juveniles elegidos directamente por 
las asambleas ae jóvenes en los.barrios, e s — 
cuelas... Estas secretarias deberán ser abier 
tas a tocios loe compañeros (aunque sin voto 7 
a fin de poder participar en SUB decisiones y 
ejer^.cer un control sobre sus representantes. 

— La OJ deberá poner asimismo en pie departemen 
toa dependientes de las secretarlas de diver­
sa índole (asistencial, cultural, deportivo..) 
En estoe departamentos podrá participar cual­
quier miembro de la OJ. 

— La OJ deberá tener eu fuente funda^mentel de 
financiación a partir de sus propios miembros 
En este sentido para ser miembro de la OJ de­
berá cotizarse un mínimo cada mes. 
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Por lo que respecta al nombre definitivo de 
la OJ, los trotskystas creemos sin ningún secta— 
rismo, que este seré en última instancia el pro­
ducto del proceso de construcción unificación que 
proponemos. Desde este punto de vista debere-mos = 
ser tan flexibles como sea necesario tentó a n i — 
vel local como estatal. Sin embar~go, esto no pri 
va aue ya desde hoy los trotskystas defendamos = 
centrallzadamente una propuesta que refleje clara 
mente el carácter y los fines de esta organización 
Esta propuesta es la de ASOCIACIÓN D£ LIBERACIÓN» 
DE LA JUVENTUD. 

III PROPUESTA DE CAMPAÑA"" PA.JRA ESTE VERANO. (2) 

De cara a la construcción de la CJ es precieo 
lansar una campaña en los próximos meses, asta = 
campaña debe centrarse fundamentalmente en la = 
construcción de la OJ en los barrios, llevando u-
na labor.de'propaganda en fábricas y escuelas que 
se pueda. Este tanto por razones subjetivas (fal­
ta de fuerzas) como objetives fundamentalmente = 
(hoy en la clase obrera y entre el estudiantado= 
es obvio que la tarea central es la construcción= 
de su propio sindicato), ios pasos de esta campa­
ña son Ion siguientes* 

1) Iniciar un debate en todos los clubs y voca 
lías en torno a la necesidad de una auténtica= 

OJ. El objetivo fundamental de este.debate es = 
crear en todos estos sitios agrupamientos pro-OJ« 
Allí donde se creen estos agrupamientos es neeesa 
rio sacar llamamientos explicando al resto de la 
juventud la necesidad de hacer lo mismo. Tanbién= 
es preciso coordinarles desde un principio, a es­
cala local. En esta dirección el recurso de los = 
comités de jóvenes en algunas localidades puede = 
sernos enormemente beneficioso. Al igual nuestra» 
influencia en algunas C. de barrio. Nuestra línea 
para con ellos deberá ser la de convertirlas en = 
reagrupamlentos pro-OJ tras un proceso democráti­
co de debate. 

2) Montar una asamblea a nivel de estado de repre 
sentantes de estos agrupamientos, con el fin = 

de llamar a construir la OJ. Con este objetivo de 
berá sacarse un comunicado a toda la juventud ex 
plicando los pasos concretos para ello. En este c 
comunicado deberemos ya proponer una propuesta de 
nombre provisional de la OJ (ADJ)Al mismo tieapo= 
será necesario elegir una comisión Gestora entre= 
los más representativos de cara a centralizar es­
te proceso y a hacerse cargo de las tareasde pre­
paración e impulso del movimiento. Esta Gestora= 
además deberé entrar en contacto con la Gestora = 
de la ADJ en vista a una propuesta de lanificación 
A esta asamblea además de los delegados de los = 
distintos agrupamientos, es necesario invitar a = 
representantes de todas las entidades legales = 
(clubs, vocalías...) que apoyen la construcción = 
de una:OJ. 

3) Comenzar una campaña tras esta reunión en tor 
no a la necesidad ya en concreto de construir 

una ALJ en torno a cuatro eslogans generales: 

— Por el derecho al trabajo. 

— Por el derecho a la enseñanza. 

— Por el derecho a la libertad. 

— Por el derecho a una vida digna. 

Para ello es necesario que contemos con los s 
instrumentos de agitación y propaganda suficien -
tes. Con este fin se está preparando un plan de = 
posters, adhesivos, chapitas., etc. 

4) Reunir de nuevo a la Comisión Gestora a nivel 
de estado, tras el primer empujón de esta cam 

paña con el objetivo central de sacar una propueff 
ta de programa y estatutos de la ALJ con-los cua­
les vertebrar todo el trabajo anterior. Al mismo= 
tiempo la C. Gestora jebera reafirmar el llama 
miento a luchar por un Congreso de jóvenes que = 
reafirma esta propuesta de programa y de estatu— 
tos. 

De cara a hacer efectiva esta campaña es nece 
sario desplegar las siguientes tareas partidarias^ 

a) Debatir en toda la organización la preseixjte= 
resolución. Para la fracción juvenil en los « 

barrios es necesario montar asambleas conjuntas = 
entre mils. y CRS de cara a perfilar más concreta A 

mente los ejes de la eamapaña. 

D) Agitación y propaganda. El BN deberá ser el 
arma fundamental con que el partido apoye es­

ta campaña. Antes de las asamblea de delegados a= 
nivel de estado, el BN deberá sacer un artículo =. 
planteando a nivel general la necesidad de una OJ 
tras esta reunión BN debería ya apoyar abíertemen 
te desde sus páginas la eamapaña en pro de una ~ 
AIJ* 

o) latidos tácticos, la unidad de acción con o — 
troe partido» recobra especial importancia en 

esta campaña. En primer lugar es precieo hacer la 
es-Jta propuesta íntegra a los odas, de LCR-ETA VI 
Además es necesario hacer propuestas escritas por 
separado al PTE, a las JJCC y JJSS, a OCBE en Ca­
talunya..* 

NOTAS: 
(1) la construcción de una organización de la ju 

ventud vuelve a p_oner sobre el tapete la ne 
oesidad de clarificar nuestra táctica en los = 
clubs de jóvenes y las vooalías de juventud. 

ClnbB de jóvenes; 

La falta de un núcleo común, la situación de= 
dispersión 'convierte a los clubs de jóvenes en = 
la base fundamental de operaciones de la OJ en = 
los barrios. Sin embargo, esto no nos. puede lie— 
var a confundir loe centros de jóvenes con la. 
org. de la juventud, los centros, deben ser en un i 
principio mucho más amplios, que cualquier tipo de ̂  
organización, incluso de afiliación. Sus fines « 
fundamentalmente recreativos, aunque por supuesto 
no dejan de estar traspasados por la vida politi 
ca, son distintos a los de cualquier organización 
política. Desde este punto de vista todo empeño = 
de traspasar toda la actividad política por los = 
centros lleva a la larga a liquidar las propias'= 
posibilidades legales en los centros y contribu­
ya a ea desmasiflcacíón. 

los centros deben ser un medio ae trabajo de 
la OJ para desplegar su agitación , apoyar sus i-
niciativa_a y reclutar. Ello es indesligable de m 
la batalla por imponer la legalidad del movimien­
to en los centros, echar fuera las garras de la = 
Iglesia y elhovimiento e imponer el control demo­
crático de loe centros por los propioe centros. 

una Utilidad muy distinta debemos darle a loa 
centros que conquistemos o creemos directamente = 
para la OJ. Amparándose encualquier tipo de coar 
tada legal es necesario convertir estos centros = 
atiertament* en locales de la OJ. El control de 
estos locales, la dirección de sus actividades a-
biertas debe constituir una tarea más de la OJ. 

Vocaliaa. Junto al trabado en los centros es" 
necesario utilizar sistemáticamente las AV, en es 
pecial las vocalías de juventud. Lae tareas de es 
tas vocalías en este sentid,o son idénticas a Ios-
de los clubs de jóvenes; a) agitar en 6llos, ia— 
tentando organizar el mov.j b) fomentar la asisten 
cia ¿e la OJ. Otra cuestión es el programa hacia *= 
les vocalíae'y las AV y la táctica general que se 
deriva' de esto como señaló el CC de febrero. 

(2) El desarrollo de este punto fué encargado 'a 
la C. de juventud por el CC y posteriormente 

ha sido aprobado de forma ejecutiva por el BP. 

8~Junlo-76. 
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